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El objetivo base de este trabajo está dirigido a intentar aproximarnos, no sólo a las cuestiones económicas del 
grupo que habitó la Bobila Madurell, sino también a aspectos de caracter social, como puden ser diferencias 
sociales, de carácter sexual y de edad. Nos interesa especialmente este tipo de aspectos de caracter social pues son 
ligeramente tocados en la literatura arqueológica debido a la dificultad que conlleva construir hipótesis con cierta 
coherencia y validez desde los datos arqueológicos. 
Abstract 
The results of the fonctional analysis realised on the lithic material of the Bi!bila Madure!! (Sant Quirze del Valles 
(1987, 1989 and 1991 years)) are exposed. 
The importance of this work does not reside special!y on the novelty of the subject (since we have no notice of other 
functional analysis executed on the whole ofthe tombs' lithic materials), but because its conjuction to the determination 
of the number, gender and age of the subjects, carried out sine e the paleoanthropological ana!ysis, may allow on 
approximation to the group that inhabited the Bi!bila Madurells production and reproduction social relationships. 
Likewise) partingfrom this analysis we attempt to respond to the fol!owing question, presented on numerous ocassions 
in the archaeologicalliterature: where these lithic artefocts produced exclusive/y with the intention of their placement 
next to the buried person or, on the contrary, had they been used as production instruments?. 
Lastfy, the fonctional analysis was one more element with which to get near generic economic and the technical aspects. 
That is to say, we did not only wish to obtain information on the percenteage of the instruments used on every material, 
but also try to explain those percenteages. 
Introducción 
El presente trabajo está centrado en el estudio funcio-
nal del instrumental lítico de una parte del conjunto 
funerario del yacimiento de la Bobila Madurell (Sant 
Quirze del Valles, Barcelona) (Figura 1). Dicho con-
junto ha sido adscrito al Neolítico Medio a partir de 
las dataciones radiométricas por e 14 y de sus manifes-
raciones en lo referente a la forma de enterramiento y 
al registro material (LLongueras et alii, 1986; Martín, 
1991; Martín etalii, 1988). 
Creemos que las prácticas funerarias reflejan ciertos as-
pectos de la estructuración socio-económica del gru-
po. Teniendo como premisa base este principio, pensa-
mos que a través del registro arqueológico de los 
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Figura. l: Situación geogdl-ica del yacimiento de la 13óbila Madure!! (Sant Quirze del 
Valles, B·Mcelon;\). 
enterramientos podemos llegar a aproximarnos a cues-
tiones concernientes a las Relaciones Sociales de Pro-
ducción y de Reproducción. Consecuentemente, el aná-
lisis del registro lítico, y específicamente su uso, en com-
paginación con la información paleoantropológica 
obtenida sobre el sexo y/ o edad2 nos puede permitir 
acercarnos a cuestiones de este tipo. 
Hemos analizado un conjunto total de 68 enterramien-
tos (8 sin material lítico. Su propia ausencia también 
fue tomada en consideración) pertenecientes a las cam-
pañas de 1987, 1989 y 1991-1992. A estos 68 enterra-
mientos le corresponden un total de 80 individuos (y 
dos enterramientos en el que se desconoce el número 
exacto de individuos). Aunque la mayoría de los en-
terramientos eran individuales, algunos presentaban 
dos individuos (11 casos) y uno sólo tenía cuatro. 
Con relación al sexo y la edad de los individuos hay va-
rios factores que han acarreado limitaciones a la mues-
tra estudiada y, por consiguiente, a la propia investiga-
ción. Por un lado, a los individuos infantiles y sub-
adultos no se les ha podido hacer atribuciones sobre el 
sexo, mientras que para los maduros y adultos tales 
atribuciones han quedado, en numerosas ocasiones, 
bloqueadas por cuestiones de alteración. En definiti-
va, podemos decir que con relación al sexo hay 20 indi-
viduos masculinos, 13 femeninos y49 indeterminados, 
mientras que para la edad la muestra es de 33 infanti-
les, 4 subadultos, 32 adultos, 7 maduros y 6 indetermi-
nados (para facilitar el análisis y reforzar la muestra 
decidimos aglutinar los individuos de edad infantil! 
subadulta y adulta/madura). 
Cuestiones históricas 
El estudio del registro lítico analizado desde una pers-
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pectiva funcional es un hecho relativamente reciente 
en la investigación arqueológica. Desde los primeros 
estudios de S.A. Semenov, en los años treinta, la mayo-
ría de los análisis de rastros de uso, realizados en Occi-
dente, se centraron especialmente sobre yacimientos 
paleolíticos y mesolíticos. Si!l embargo, a partir de la 
década de los 80 empieza a haber una cierta preocupa-
ción por períodos posteriores, especialmente sobre el 
Neolítico. Tal preocupación se tradujo especialmente 
en el análisis de yacimientos del Próximo Oriente con 
cronologías que cabalgaban entre los últimos grupos 
de cazadores-recolectores y las primeras sociedades agro-
pecuarias. Uno de los objetivos fundamentales era el 
de discernir y aportar más información sobre la proble-
mática del origen de la agricultura (ej. Anderson-Ger-
faud, 1983; Unger-Hamilton, 1988; ... ). 
En Europa esta situación fue aún más significativa, pues 
con la salvedad de los analistas de las Antiguas Repúbli-
cas Soviéticas (Semenov, 1981; Korobkova, 1984; ... ) y 
algunos trabajos de la Europa Occidental (Vila, 1980) 
los estudios centrados en yacimientos europeos eran 
casi inexistentes. Esta situación, sin embargo, ha empe-
zado a cambiar pues parece que últimamente, y en lí-
neas generales, tiende a haber un mayor interés por el 
estudio de yacimientos y/ o materiales de cronologías 
posteriores, especialmente del neolítico. 
Los estudios funcionales realizados hasta la actualidad 
se han centrado genéricamente en tres campos de ac-
ción: a) Materiales procedentes de ~ugares de habita-
ción o fosas de almacenamiento/desecho; b) La fun-
ción de determinados instrumentos con una mmfolo-
gía concreta; e) La función de un conjunto de materia-
les de una época o un grupo "cultural" en concreto. 
En este sentido, el trabajo que presentamos podríamos 
catalogarlo como inédito. Las únicas referencias que 
tenemos sobre estudios funcionales (material lítico) de 
sepulturas neolíticas son los trabajos de S.A. Semenov, 
1981 y de A. Vila, 1980, 1991. Sin embargo, los objeti-
vos de estos trabajos eran muy diferentes al nuestro y, 
por consiguiente, no podemos considerarlos compara-
bles. S .A.Semenov estudió algunos materiales (especial-
mente pulimentados) del río Angara, del lago Baikal, 
de Fofanovsky y de Vierjolensk (Antiguas Repúblicas 
Soviéticas), por su parte, A .Vila (1980) analizó diez lá-
minas de la cueva sepulcral eneolítica de las Encantades 
de Martís (Gerona) y en 1991 los tres artefactos en sí-
lex aparecidos en el yacimiento neolítico del Ca u d' en 
Calvet (Gerona). 
Resultados generales del 
análisis funcional 
En primer lugar cabe decir que el material analizado 
no engloba el total del registro lítico hallado en las se-
pulturas. Hemos dejado a un lado todos aquellos obje-
tos acabados que corresponden, posiblemente, a bie-
nes de consumo relacionados con el adorno/ prestigio? 
como las cuentas de variscita. De la misma manera, los 
instrumentos macrolíticos (molinos) no han sido anali-
zados por la imposibilidad de sujetarlos a la platina del 
microscopio. A modo de resumen decir que hemos ana-
lizado un conjunto total de 338 artefactos de los cua-
les 20 son instrumentos pulimentados, 21 son núcleos 
y 297 son soportes. 
La gran mayoría de éstos la componen artefactos lami-
nares confeccionados en sílex de muy buena calidad 
(78%) (denominado comúnmente como sílex "mela-
do") aunque también aparece otro tipo de sílex de peor 
calidad representado habitualmente en soportes sobre 
lasca, fragmentos y núcleos (17%). El resto de artefac-
tos esta compuesto por productos de cuarzo, jaspe, ob-
sidiana y posibles rocas metamórficas indeterminadas 
(en los artefactos pulimentados no hemos realizado nin-
guna aproximación a la materia prima3). 
Los resultados del análisis funcional los exponemos en 
dos apartados para una mejor comprensión y valora-
ción. Uno hace referencia al conjunto total de artefac-
tos analizados (usados y no usados) y otro, exclusiva-
mente en relación con los artefactos usados. 
Como podemos observar, en las figuras dos y tres, los 
trabajos más representados están relacionados muy 
significativamente con el procesado de plantas no leño-
sas, seguido de los instrumentos probablemente usa-
dos como proyectiles. En cambio, los porcentajes de 
instrumentos que han trabajado otras materias son muy 
minoritarios, especialmente los referidos a materias ani-
males duras (bueso/asta/valva). La poca representación 
del trabajo de materias animales de dureza blanda/me-
dia (carne, piel) creemos que puede ser consecuencia 
de las fuertes alteraciones a las que ha estado sometido 
el material lítico para su producción (tratamiento térmi-
co4). Los productos tallados en sílex con rastros de ma-
dera son escasísimos (3 piezas), quizás porque el trata-
miento de esta materia se realice a través de los instru-
mentos pulimentados o por abrasión. Sin embargo, pa-
ra los trabajos de materias animales duras (hueso/asta/ 
valva) no podemos relacionar su ausencia a ninguna 
alteración. Nuestra experimentación (Gibaja, 1994; 
Clemente, en prensa) nos demuestra que, a parte de ser 
unas materias que al trabajarla desarrollan rápidamen-
te los rastros, también podríamos caracterizarlas de "re-
sistentes" ante las alteraciones y ante la observación de 
los rastros aún con alteraciones previas como el mismo 
tratamiento térmico. La ausencia del trabajo de tales 
tnaterias duras creemos que puede responder a que se 
trabajaban, básicamente, mediante la abrasión siendo 
utilizados los artefactos líticos tallados para reparación 
o reafilado de instrumentos ya confeccionados. 
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Los resultados obtenidos a través del análisis funcional 
parecen responder a las mismas consideraciones de ca-
racter económico que ya habían sido perfiladas duran-
te años por los diferentes trabajos realizados sobre la 
Bobila Madure!!. Creemos que el alto porcentaje de 
rastros de plantas no leñosas pueden ser consecuencia 
de una intensa práctica agrícola sobre un terreno que, 
desde otro tipo de análisis (del paisaje, geológicos, geo-
morfológicos, palinológicos, carpológicos, etc, (Mar-
tín et alii, 1988, V. López, com. per.)) refleja su idonei-
dad para las prácticas agropecuarias debido, no sólo al 
potencial productivo de la tierra, sino también a la exis-
tencia cercana de fuentes de agua. De la misma mane-
ra, los posibles proyectiles hallados en la muestra en 
unión a los resultados obtenidos por los análisis faunís-
ticos (un bajo porcentaje de fauna cazada) (Paz,l991, 
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M. Saña, com. pers.) nos conducen ala hipótesis de que 
la caza podía ser un aporte eventual a la alimentación 
base que procedía de la agricultura y la ganadería. Proyec-
tiles que, por otra parte, también funcionarían como ele-
mento de defensa contra otros animales y/o, como afir-
ma Campillo et alii (1993), contra otros grupos huma-
nos. 
¿Se usaron previamente 
como instrumentos de 
producción los materiales 
líticos de los ajuares de las 
sepulturas de Bobila 
Madurell? 
Una de las hipótesis planteadas sobre el material lítico 
de las sepulturas estaba dirigida a corroborar o negar la 
idea de si estos artefactos habían sido confeccionados 
con la intención de ser depositados junto a la persona 
inhumada o, por el contrario, habían sido utilizados 
previamente como instrumentos de producción. 
Para responder a esta pregunta nos parece imprescin-
dible citar el trabajo de Barrera et alii (1987: 137 -138). 
En el estudio que realizan sobre artefactos pulimenta-
dos del noroeste de Murcia, aparecidos en contextos 
funerarios y habitacionales, plantean tres posibles con-
sideraciones/ respuestas sobre el significado de tales ins-
trumentos en los enterramientos: 
l. Los objetos funerarios se produjeron ex profeso para 
tal fin. 
2. Por el contrario, fueron detraidos de los contextos 
normales de utilización sin otro criterio selectivo que 
el antes señalado (representación del ajuar doméstico). 
3. Esta selección fue dirigida por algún criterio. 
Los resultados que ellos obtuvieron y la consiguiente 
respuesta fue que no puede ser la primera de las opcio-
nes ya que los instrumentos han sido utilizados, la se-
gunda también se la consideró negativa pues en ambos 
contextos se deberían reprodudr los mismos patrones 
de uso, y no es así; por lo que establecen que únicamen-
te puede ser la tercera en el que hubo una selección a 
partir del instrumental doméstico, instrumental que, 
por otra parte, había sido ligeramente utilizado. 
En el caso de la Bobila Madurell no podemos establecer 
una sola respuesta u opción sino que creemos que pue-
den estar reflejadas las tres. 
l. Hay un conjunto de artefactos que aparte de no pre-
186 () RUBRICATUM númem 1 
sentar ningún rastro de utilización remontan con dos o 
más piezas. El ejemplo más patente son ocho piezas de 
la sepultura B6. Creemos que ello puede responder a 
dos cuestiones: a} son artefactos que se produjeron con 
la intención de utilizarlos como instrumentos de pro-
ducción, pero no lo hicieron ya que antes se destinaron 
a ser elemento de ofrenda; b) se produjeron exclusiva-
mente con la intención de formar parte de las ofrendas. 
2. Consideramos que también puede plantearse la se-
gunda opción para otro conjunto de materiales. Hemos 
observado como hay un amplio grupo de instrumentos 
que aparte de presentar un alto grado de utilización, 
llegando incluso a dejar de ser operativos, parecen ser 
fragmentos de lo que había sido útiles de mayores dimen-
siones. Nuestra propia experiencia de campo nos ha 
permitido observar que este tipo de soportes también 
aparecían en contextos no funerarios (fosas de almace-
namiento/desecho), aunque es una cuestión que debería 
confirmarse a través del análisis funcional del material 
lítico de estos otros contextos. Ello nos hace pensar que 
el sílex debía de tener un valor intrínseco, aparte de su 
valor de uso. De ahí que, se ofrende aunque sea un peque-
ño fragmento de este tipo de sílex "melado", y en cam-
bio, no se depositen otros tipos de materias primas líticas 
o sílex de peor calidad pero de más fácil obtención. 
3. La tercera opción, la selección de parte del ajuar do-
méstico, está claramente representada en otro conjun-
to de materiales líticos. Así observamos como había 
una gran cantidad de instrumentos que apenas se ha-
bían utilizado, entre ellos destacan especialmente los 
soportes laminares utilizados para trabajos de materias 
animales blandas (carne/piel) y plantas no leñosas, los 
proyectiles5 (representados por puntas, bitroncaduras 
y bipuntas), diversos artefactos pulimentados, y como 
no los núcleos de sílex "melado" con una explotación 
de tipo laminar que en ninguno de los casos habían 
quedado totalmente agotados,. En definitiva, son ins-
trumentos que podrían haber seguido siendo utiliza-
dos dentro de los procesos productivos del grupo pero 
fueron retirados, sin estar totalmente amortizados, para 
formar parte del ajuar funerario. 
Resultados del análisis 
funcional con relación al 
sexo y edad de los 
individuos 
Para valorar los resultados obtenidos creemos que es 
necesario, primero, caracterizar los problemas que plan-
teaba la muestra. Uno de estos problemas ya ha sido 
apuntado antes y es la dificultad que ha planteado la 
determinación de sexo/ edad en diversos individuos por 
causa de las alteraciones sufridas; un segundo proble-
ma es que los instrumentos utilizados en la mayoría de 
las materias trabajadas presentaban efectivos muy ba-
jos; tercero, había enterramientos que únicamente te-
nían uno o dos efectivos, de los cuales no todos estaban 
usados. Bajo estos condicionantes decidimos estructu-
rar los resultados en tres vertientes relacionadas: 
l. Valoración de los enterramientos a partir de los efec-
tivos líticos. 
El primer aspecto a analizar tenía como objetivo obser-
var si había una distribución homogénea de los efecti-
vos con relación a los enterramientos, independiente-
mente del sexo y la edad de los mismos. El resultado 
que obtuvimos fue que no suele depositarse un número 
considerable de efectivos por cada enterramiento, así 
la media suele ser de cuatro efectivos por cada enterra-
miento individual y cinco para los dobles. Cuantos más 
individuos se entierran en una misma sepultura mayor 
es el número de efectivos asociados (explicación que se 
aplica claramente al enterramiento con cuatro indivi-
duos). Con todo, suele ser habitual que los enterramien-
tos no sobrepasen los siete efectivos. 
2. El número de individuos y efectivos líticos con rela-
ción al uso. 
Los instrumentos usados para los trabajos de plantas 
no leñosas y carne suelen estar presentes en la mayoría 
de los enterramientos independientemente del núme-
ro de individuos o efectivos líticos depositados. Los 
instrumentos usados para trabajar la piel siempre apa-
recen cuando el número de efectivos es superior a tres; 
los proyectiles, los instrumentos pulimentados y los nú-
cleos6 suelen estar presentes cuando el ajuar lítico es nu-
meroso. Así, los proyectiles se concentran en los enterra-
mientos con más de seis efectivos, siete para el caso de 
los núcleos y nueve para el de los instrumentos puli-
mentados. La relación con el número de individuos 
no es demasiado significativa aunque aparecen más en 
los enterramientos dobles (también por la relación nú-
mero efectivos/individuos). 
3. Los efectivos líticos y el uso de los instrumentos con 
relación al sexo y la edad. 
La única puntualización significativa que podemos ha-
cer con relación al número de efectivos es que a partir 
de un cierto número de artefactos (8) hay una clara 
asociación a nivel sexual. Aquellos enterramientos, ya 
sean individuales o dobles en los cuales hay más de 
ocho efectivos nunca están asociados a individuos feme-
ninos. Los enterramientos con más de ocho efectivos 
se relacionan siempre a individuos masculinos adul-
tos, infantiles, o la combinación de ambos en sepultu-
ras con dos o más individuos. 
Para observar qué posible relación existía entre el uso 
de los instrumentos y el sexo y la edad de los individuos 
con los que estaban asociados, hemos acudido a un 
simple test estadístico de asociación a nivel de presen-
cia/ausencia (Coeficiente! de Jaccard) (Shennan, 1992)'. 
Las escasas variables que teníamos a nuestra disposi-
ción nos han obligado, ya que considerabamos que no 
era apropiado, a no aplicar técnicas estadísticas multi-
variantes. Sin embargo, los resultados que obtuvimos 
nos permitieron observar ciertas asociaciones significa-
tivas (Tabla 1). De forma resumida, podemos decir que 
en el procesado de los recursos animales existen asocia-
ciones bastantes estrechas con respecto al sexo y la edad. 
Así, los instrumentos de carne/descarnado están asocia-
dos a los individuos masculinos adultos (tal asociación 
es reforzada por la casi exclusión de estos instrumentos 
con los individuos infantiles). Los resultados referen-
tes al trabajo de la ¡llcl se comportan ligeramente al 
contrario pues la asociación está más relacionado con 
los individuos femeninos (con respecto a la edad no 
hay asociaciones significativas). Por último, los proyec-
tiles son uno de los elementos más estrechamente aso-
ciados a los individuos masculinos adultos, reforzada 
por la casi exclusión en los femeninos y los de edad in-
fantil (apuntar que con los individuos femeninos sola-
mente se asocia un solo proyectil, mientras que para los 
masculinos este número puede variar de uno a cuatro). 
Con respecto al procesado de los vegetales, los trabajos 
de la madera (especialmente desde los artefactos puli-
mentados)8 están asociados ligeramente a individuos 
masculinos, asociación que también se refuerza con la 
total exclusión de éstos con respecto a los femeninos. 
Entre los individuos de diferente edad no hay asocia-
ciones significativas. En el procesado de las plantas no 
leñosas hemos observado que tanto para los diferentes 
sexos como para los distintos grupos de edad hay una 
fuerte representatividad de instrumentos usados en la 
transformación de esta materia. 
Los artefactos no usados no se asocian especialmente 
con determinado sexo o edad. La única observación a 
puntualizar es que los individuos masculinos no pre-
sentan nunca un ajuar lítico exclusivamente con pie-
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zas sin usar, fenómeno que ha sido constatado en dos 
enterramientos (de ocho) de individuos femeninos. 
Por ültimo, las aseveraciones realizadas por el grupo 
investigador de las campañas 1991-1992 (AAVV, 1992) 
con respecto a la asociación nücleos/sexo vuelven a co-
rrelacionarse con la obtenida por nosotros para las tres 
campañas estudiadas. Así, hay una asociación signifi-
cativa de éstos con los individuos masculinos adultos 
(reforzada por la casi exclusión de estos artefactos con 
respecto a individuos femeninos e infantiles). 
Consideraciones Finales 
El conjunto de resultados expuestos nos permiten con-
formar ciertas aseveraciones sobre diferentes cuestiones: 
l. Los resultados obtenidos desde el análisis funcional del 
registro lítico nos permiten hacer ciertas valoraciones so-
bre cuestiones concernientes a las Relaciones Sociales es-
tablecidas en este grupo humano, especialmente referidas 
a la obtención de bienes de consumo. En este sentido: 
a) El conjunto de la población, independientemente del 
sexo y la edad, interviene en el procesado de las plan-
tas no leñosas. 
b) El uso de ciertos instrmnentos presentan asociacio-
nes ligeramente significativas con determinado sexo o 
grupo de edad. Hemos visto como los trabajos de ma-
terias cárnicas, así como los proyectiles están asociados 
a individuos masculinos adultos, la madera a adultos 
masculinos y a los infantiles, mientras que los trabajos 
de piel se asocian más a los individuos femeninos e in-
fantiles. Por ültimo, apuntar también que los nücleos 
se asocian más estrechamente a los individuos adultos 
masculinos. 
Tales asociaciones no son siempre unívocas. Las dife-
rencias apuntadas no residen exclusivamente en su pre-
sencia/ausencia sino en la significación de tales asocia-
ciones. Por lo tanto, como conclusión podemos decir 
que en el grupo que habitó la actual Bobila Madurell 
había ciertas diferencias sociales, a nivel sexual y de 
edad, con respecto a algunos de los procesos producti-
vos del grupo. En cambio, considerando que una de 
las bases económicas del grupo era la producción y el 
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procesado de vegetales no leñosos, quizás en la produc-
ción de estos bienes de consumo intervenga todo el 
grupo, tal vez por la necesidad de una mayor cantidad 
de fuerza de trabajo. 
2. Con los resultados obtenidos respecto a las asociacio-
nes entre artefactos usados y no usados y el sexo/edad 
de los individuos, podemos hacer ciertas inferencias 
con las que intentar aproximarnos al sexo y edad de los 
individuos que, por diversos factores, no han podido 
ser determinados desde el estudio paleoantropológico. 
Así podemos decir que: 
a) No hay individuos femeninos con más de ocho efec-
tivos líticos, por lo tanto aquellos enterramientos inde-
terminados asociados con un mayor número, proba-
blemente sean individuos masculinos. 
b) Los respectivos trabajos (individualmente) asociados 
a cada sexo o grupo de edad pueden proporcionarnos 
el primer camino hacia el sexo y la edad de los mismos. 
Así por ejemplo, los individuos asociados a instrumen-
tos que se usaron para trabajar carne responderán con 
mayor seguridad a individuos adultos masculinos. 
e) La conjunción de ciertos instrumentos con su uso, 
artefactos o número de efectivos (Tabla, 1) pueden ser 
un criterio de mayor peso para definir el sexo y/ o la edad 
de los individuos. En lo relativo al sexo podemos decir, 
por ejemplo, que hay ciertas asociaciones como los ins-
trumentos pulimentados con los nücleos, los proyecti-
les con instrumentos pulimentados, que nos aproximan 
mucho más a los individuos de sexo masculino adulto. 
Como ya han planteado otros investigadores, las desi-
guadades en el ajuar de las sepulturas pueden ser el re-
flejo de diferencias sociales entre los individuos de un 
mismo grupo (Martín, 1991; Martín &Tarrús, 1991). 
Debemos pensar que si el grupo tuviese una fuerte 
igualdad social a nivel sexual y de edad tales asociacio-
nes no se habrían constatado. Con todo, esta investiga-
ción representa una aportación más a los resultados ob-
tenidos por anteriores trabajos. Las nuevas investiga-
ciones que se están llevando a cabo en la Bobila Madu-
rell podrán ayudar a esclarecer mucho más la situación 
con referencia al tema que hemos tratado. 
C+RV Crf+RV P+RV PL+NU PL+PY PY+NU 
0,12 0,25 0,05 0,26 0,21 0,2 
0,18 0,15 0,3 o o 0,08 
0,03 0,06 0,13 o o o 
0,16 0,11) 0,12 0,13 0,13 0,17 
Tabla l. Resultados estadísticos obtenidos a través por el Coeficiente I de _laccard. C=Carnc, P=Pid, CIP=Conjunción de los instrumentos que se usaron para trabajar la carne 
y la piel, l'Y=Proyectiles, RV=Rccursos vcgct<llcs no leñosos, PL=Instrumentos l'ulimentado5, C+RV= Conjunción instrumentos para carne y recursos vegetales no lefiosos, 
NU=Núcleos. 
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Notas 
(1). En este trabajo presentamos parte de los resultados obtenidos en el tre-
ball de recerca de 3e cicle presentado en la U.A.B. por GIHAJA, j.F. 
(1994) Análisis funcional del material lítico de las sepulturas de la 
BObila Madurell (Sant Quirze del Valles, Barcelona. 
(2). El estudio paleoamropológico ha sido facilitado por Elisenda Vives y 
Araceli Martín. 
(3). Para una determinación objetiva de los tipos de rocas creemos que es 
necesario acudir a técnicas específicas. Aunque nosotros hemos intenta-
do hacer una determinación lo más objetiva posible de la materia prima 
de las piezas (por microscopio metalográfico), no nos hemos atrevido a 
hacer ninguna dercrmiación de los artefactos pulimentados. Como dice 
X. Terradas: "El tipo de análisis a realizar debe de estar basado en critetior 
objetivos y no arbitrarios(. .. ) No estamos en absoluto de acuerdo con la 
pdctica, lamentablemente tan generalizada, de caracterizar las rocas 
objeto de estudio lmicamente a partir de m observación macroscópica 
(Demars 1982). Esta se fundamenta en criterios que dependen en gran 
parte de la apreciación de la persona que realiza el estudio, que no corres-
ponden a caracteres unívocos no objetivos.'' (Terradas, 1995:13). 
(4). El tratamiento térmico del sílex provoca un intenso lustre sobre la su-
perficie que hace enormemente difícil la determinación de los rastros 
generados por el trabajo de materias especialmente de dureza blanda 
(carne, piel, ... ) O media (ciertos tipos de madera, plantas no leñosas) en 
un estadio inicial de su desarrollo. Para una mayor explicación remiti-
mos al trabajo original: J. F. Gibaja (1994). 
(5). Proyectiles que consideramos siempre corno probables pues aunque 
presentan, en general, ciertos rastros probablemente debidos a su acción 
corno proyectiles, hay otros rastros relacionados con este tipo de instru-
mentos (especialmente roturas) que están ausentes. Creemos que ello se 
debe a que estos instrumentos se han usado poco y que estaban en perfecto 
estado para seguir siendo usados. 
(6). clOtnamos en consideración los núcleos porque aunque no hayan sido 
usados para la tranformación de otras materias, si pueden ser represen-
tativos de diferencias sociales por el posible valor que ha podido haber 
tenido el sil ex "melado". 
(7). Quisiera agradecer a Germa Wünsch todas las explicaciones y ayudas 
en el campo de la estadística. 
(8). La problemática que presentan los artef3ctos pulimentados (Gibaja 
1994) ha conllevado que las atribuciones funcionales realizadas hayan 
sido catalogadas dentro de la probabilidad. Es decir, aunque no pode-
mos asegurar totalmente que fueron usados para trabajar la madera sí 
que hay indicios que nos permiten hacer una aproximación y afirmar 
que la mayoría de los instrumentos analizados han podido ser utilizados 
para la transformación de este recurso. 
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